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La identificación de perfiles profesionales se contempla como necesaria para adecuar la formación de los estudiantes y el 
desarrollo profesional posterior. Se realiza una revisión bibliográfica selectiva sobre la identificación de perfiles profesio-
nales durante las dos últimas décadas. Se concluye que debe atenderse prioritariamente a la definición y adquisición de 
competencias, que permitan el desarrollo profesional en entornos caracterizados por cambios dinámicos y continuos.
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The identification of information professional profiles is necessary in order to develop studies for the current labor market 
and to improve professional development for students. A literature review was carried out on selected papers published 
within the last two decades. Findings indicate that faculty must address the definition and acquisition of skills to prepare 
students for a dynamic and constantly changing professional environment.
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El enemigo a las puertas 
Tito Livio, en Ab urbe condita, narra el temor de los habitan-
tes de Roma al ver aparecer a Aníbal Barca y a su ejército 
ante sus murallas, tras la batalla de Cannas (216 a. C). Han-
nibal ad portas se convirtió en la frase que los progenitores 
romanos usaban para asustar a sus hijos ante un peligro 
grave e inminente. En la actualidad se podría pensar que 
las ciencias de la información y la documentación (en ade-
lante Information Science, o IS, adoptando la terminología 
académica internacional) se encuentran ante una situación 
similar: numerosos enemigos acampan a sus puertas, ame-
nazando con ocupar su hábitat natural, y parecen ser pocas 
y débiles las defensas tras las que refugiarse. En una socie-
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dad cada vez más mediada tecnológicamente, los tiempos 
se acortan progresivamente. En paralelo, la necesidad de 
información especializada gestionada con herramientas 
específicas a través de servicios y productos adaptados a 
las necesidades se configura como un área estratégica. La 
información y el conocimiento son las características domi-
nantes en la sociedad, y cualquier actividad humana tiene 
que tratar, en todos los sentidos, con ellos. Se trata de un 
entorno muy volátil, dinámico, de cambio rápido y continuo 
desarrollo profesional.
Una de las medidas defensivas que parece oportuno adop-
tar es la identificación o búsqueda de perfiles profesionales 
mejor adaptados a un entorno cambiante y dinámico, que 
pongan en valor las habilidades y capacidades de los profe-
sionales. Los desafíos planteados parecen exigir un proceso 
de “adopción acelerada de la modernidad”. Sin embargo, un 
peligro evidente en la definición de perfiles profesionales 
es el que plantea la adopción de buzzwords, generalmente 
anglosajonas, que pretenden definir y establecer promete-
dores campos de actividad profesional. Por lo común estas 
novedades corresponden a modas pasajeras, y su adopción 
no está apoyada en una reflexión seria y sistemática sobre 
el concepto que se trate y su contenido. Con la misma velo-
cidad con la que llegan tienden a desaparecer, y suelen ser 
sustituidas por otra nueva modernidad. Esta volatilidad de 
nociones, atribuciones y características delinea un paisaje 
nebuloso y poco definido, en el cual resulta difícil encontrar 
puntos de referencia que sirvan para planificar una activi-
dad profesional, y por ende dificulta alcanzar un reconoci-
miento social estable, muy demandado por otra parte por 
los académicos y profesionales.
Vigilando al enemigo
La realización de estudios de prospectiva siempre es compli-
cada. Las perspectivas e indicadores que parecen señalar en 
una dirección siempre pueden verse afectados por factores 
imprevistos, o cambios radicales en los contextos sociales, 
económicos y culturales, que acaben dando como resulta-
do situaciones diferentes a las que en un primer momento 
parecían evidentes. Basta ver en qué ha quedado la tan traí-
da y llevada “generación Google”, que ha resultado ser un 
estereotipo ampliamente sobrestimado, y no ha llegado a 
alcanzar las habilidades que se le presuponían (Rowlands et 
al., 2008), ni ha demostrado tener las competencias infor-
macionales básicas que se esperaban.
Esto no quiere decir que no sea necesario e incluso peren-
torio revisar el panorama de los perfiles profesionales pre-
sentes y futuros para los estudiantes y profesionales de la 
IS. Sin embargo, no es recomendable ir más allá del corto o 
medio plazo, precisamente por el dinamismo del contexto 
anteriormente citado. La preocupación por la evolución de 
los perfiles profesionales ha sido una constante en el ámbito 
académico y en el contexto profesional, generando en oca-
siones tensiones entre ambos. Al igual que en otras discipli-
nas, el modelo formativo de la educación superior parece no 
satisfacer los deseos de empleabilidad inmediata del sector 
empresarial. Para valorar posibles perfiles profesionales que 
puedan ser demandados a corto, medio y largo plazo, pue-
den identificarse dos fuentes de información principales:
- La bibliografía académica: su contenido refleja los fren-
tes de investigación y las innovaciones metodológicas y 
técnicas. En el campo de la información y documentación 
se dispone de un elevado volumen de estudios sobre las 
necesidades y el comportamiento de los usuarios de la 
información. Su estudio delinea los potenciales requeri-
mientos a medio y largo plazo.
- Las ofertas y demandas de empleo: reflejan los requeri-
mientos y necesidades a corto plazo del entorno socio-
económico y cultural. El estudio de diferentes aspectos 
del mercado laboral también ha sido constante en la disci-
plina.
Existe abundante bibliografía sobre el mercado laboral en 
el contexto español, y nuevos estudios van apareciendo 
regularmente, incluyendo trabajos recientes publicados en 
El profesional de la información y en Anuario ThinkEPI. Sin 
embargo, no se ha recurrido a ellos en este texto, en cuan-
to dibujan un panorama estático y puntual de la demanda 
laboral. Se ha preferido plantear una revisión selectiva de 
literatura académica sobre perfiles, que cubre los últimos 
20 años. Gwyer (2015) ha adoptado un enfoque similar, rea-
lizando una revisión sistemática de literatura, y ha validado 
esta aproximación. Las conclusiones a las que llega son simi-
lares a las contempladas en este texto. No es el único pre-
cedente: Vassilakaki y Moniarou-Papaconstantinou (2015) 
han analizado la literatura especializada para identificar los 
roles que los bibliotecarios han desempeñado desde 2000, 
estableciendo la existencia de seis perfiles principales: 
- profesores;
- especialistas en tecnología;
- bibliotecarios embebidos o incrustados;
- consultores de información;
- gestores de conocimiento; 
- bibliotecarios especializados.
Romanos frente a cartagineses (disciplina versus 
profesión)
Al abordar una reflexión sobre perfiles profesionales, resul-
ta ineludible cuestionar la definición y los fundamentos de 
la disciplina o disciplinas que los sustentan. La IS sigue sien-
do objeto de reflexión y discusión en cuanto a su esencia, 
objetivos y objeto, y a sus relaciones con otras disciplinas. El 
dinamismo y el cambio que afectan al entorno profesional 
también influye sobre el mundo académico.
En un texto que teóricamente debería versar sobre “nue-
vos” perfiles profesionales, me voy a permitir retroceder 
veinte años, concretamente al discurso de aceptación del 
ACM SIGIR Gerard Salton Award for Excellence in Research 
que fue concedido a Tefko Saracevic en 1997. En el mismo, 
este investigador defendía que: 
Un peligro evidente en la definición de 
perfiles profesionales es la adopción de 
buzzwords que pretenden definir y esta-
blecer prometedores campos de activi-
dad profesional
Hannibal ad portas, o los futuros perfiles profesionales de la información
El profesional de la información, 2016, marzo-abril, v. 25, n. 2. eISSN: 1699-2407    159
“la ciencia de la información se ocupa de la práctica pro-
fesional y de la investigación científica relacionada con 
la comunicación efectiva y eficiente de los registros del 
conocimiento humano entre las personas, en el contexto 
de las necesidades de información individuales, organi-
zativas y sociales, y en el uso de esa información”, 
para establecer que: 
“el estudio apropiado para la ciencia de la información 
es el problema de la interfaz efectiva y eficiente entre las 
personas y la literaturas” (Saracevic, 1997, p. 20).
Saracevic entiende como “literaturas” los registros del co-
nocimiento humano. Este párrafo puede ser aceptado como 
fundamento tanto por la disciplina científica como por el 
mundo del ejercicio profesional, e igualmente como base 
para la formulación de cualquier perfil profesional, indepen-
dientemente de épocas, modas y tecnologías. Sin embargo, 
una definición aceptada, amplia y genérica no suele ser su-
ficiente cuando se trata de trasladarla a acciones y procesos 
específicos.
La bibliografía sobre este tema incide, como puede verse en 
diferentes autores, sobre la dualidad entre ciencia y servi-
cio. Buckland (2012) se planteaba que la ciencia de la infor-
mación se centraba en hacer que la gente estuviese mejor 
informada y que, en consecuencia, era una forma de com-
promiso cultural, una ciencia de lo artificial. Recientemente 
Yu (2015) ha propuesto una refundación de los conceptos 
de dato, información, conocimiento y documento, con el 
objeto de establecer el fundamento teórico de la ciencia 
de la información y la documentación. Robinson y Bawden 
(2014) han realizado un estudio sobre los conceptos emer-
gentes de información en varias disciplinas y sus relaciones 
con la ciencia de la información y la documentación. Si la 
discusión sobre los fundamentos es continua a nivel acadé-
mico, puede suponerse que se reproduce en la definición 
del campo profesional.
La táctica gana batallas, la estrategia gana la 
guerra (perfiles frente a competencias)
En un interesante trabajo, Broady-Preston (2010) ha revi-
sado la noción de “profesión” en el campo de la informa-
ción. Su conclusión, con la que coincidimos plenamente, es 
que la profesión no debe ni puede definirse mediante un 
“qué es”, sino a través de las competencias y habilidades 
de los profesionales. La reflexión sobre las competencias 
no es reciente. Moore (1998) ya señalaba cuatro conjun-
tos de competencias que los perfiles profesionales de los 
especialistas en información debían desempeñar, y que 
correspondían a: 
- creación; 
- colección y recopilación;
- comunicación; 
- consolidación de información. 
Griffiths (1998, p. 8) reflexionaba que los profesionales de-
bían incorporar a sus competencias la resolución de pro-
blemas, el trabajo en equipo y el aprendizaje continuo a lo 
largo de la vida, y señalaba cinco características clave para 
cualquier perfil profesional de las ciencias de la información 
y la documentación: 
- servir como guía a los recursos de información; 
- habilidad para colaborar en equipos, grupos y comunida-
des; 
- saber priorizar y ser flexibles en los objetivos y procesos; 
- capacidad de empoderar a las personas; 
- capacidad de comprender las competencias nucleares y 
básicas de la organización. 
E introducía la importante idea de que iba a resultar difícil 
predecir cómo iba a evolucionar el campo, en virtud de las 
características del contexto social: 
“Los profesionales de la información del futuro ne-
cesitan tener el espíritu del pionero. Tienen que estar 
dispuestos a aceptar que no podemos predecir lo que 
la gente va a hacer, cómo lo van a hacer, o con quién” 
(Griffiths, 1998, p. 12).
Desde la década de 2000 la necesidad de ser flexibles y 
adaptativos como profesionales ha estado presente en la 
bibliografía. Newman, Porter y Yang (2001) indicaban varias 
tendencias para esa década, y demandaban que el espe-
cialista en información fuese capaz de aprender a manejar 
nuevas, herramientas, interpretar los resultados, y transfe-
rirlos a los usuarios en forma comprensible y utilizable. En 
2004 Ashcroft señalaba que se necesitaban habilidades de 
mercadotecnia, evaluación y adaptación a las tecnologías, 
capacidad de aprendizaje, y habilidades de comunicación, 
negociación y colaboración. Feather anunciaba que la ges-
tión de la información estaba siendo ya abordada como una 
herramienta básica propia por otros profesionales de dife-
rentes tipos y clases, y que los especialistas en información, 
especialmente los bibliotecarios, estaban dejando de ser 
imprescindibles en el entorno de los sistemas de informa-
ción científica. Y tras revisar las tendencias en el acceso y 
uso de la información, indicaba que: 
“Esto crea un nuevo papel para el profesional de la infor-
mación; ya no sólo se centra en el suministro y el aná-
lisis de la información, sino que en el rico entorno en 
información en el que todos vivimos también debe ser 
un instructor en cómo hacer el mejor uso de la informa-
ción que está disponible y cómo evaluar lo encontrado” 
(Feather, 2006, p. 5).
Missingham (2006) describía cuatro competencias funda-
mentales para los profesionales del siglo XXI, que redactaba 
literariamente como: 




Cada una de estas competencias se ilustraba con activida-
des y proyectos específicos dentro del ámbito de bibliote-
cas. Como puede deducirse de los términos usados, estaban 
La profesión no debe ni puede definirse 
mediante un “qué es”, sino a través de 
las competencias y habilidades de los 
profesionales
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relacionados con la capacidad de crear nuevos diseños, la 
innovación, la formación y la adaptación. Una década des-
pués, son competencias que se demandan continuamente 
como básicas para un buen profesional.
Si bien muchos trabajos de análisis se centran en los perfiles 
bibliotecarios, también es posible encontrar trabajos sobre 
los archiveros. Kallberg (2012) ha identificado la evolu-
ción tecnológica como un factor clave en las características 
y funciones de la actividad profesional del archivero para 
los próximos años. Junto a ello corre paralela la gestión de 
documentos electrónicos, y su preservación a largo plazo. 
Incluye además como funciones profesionales la auditoría 
de la información, y el control y acceso a la información por 
parte de los ciudadanos.
La primera afirmación que puede hacerse tras la revisión de 
estas fuentes es que, más que a nuevos perfiles profesiona-
les, se está haciendo referencia a saberes y habilidades es-
pecíficas que los profesionales deben atender e incorporar 
a su saber hacer, y que corresponderían a las tan traídas y 
llevadas competencias. No se estaría tratando entonces de 
nuevos perfiles profesionales propiamente dichos, sino de 
perfiles especializados, que se caracterizan por una combi-
nación de competencias. Será necesario plantear la perdu-
ración o presencia y la variabilidad de estos perfiles en el 
ámbito profesional a corto y medio plazo.
Cambios de alianzas (la amenaza tecnológica)
La influencia que las tecnologías de la información y la co-
municación están ejerciendo, a corto y medio plazo, sobre 
los perfiles profesionales no ha pasado desapercibida a los 
propios profesionales. Hicks (2014) ha destacado que son 
conscientes de ello y que comprenden que esto está cam-
biando la sustancia de su trabajo, lo que afecta además a 
su propia percepción y a la de terceros, ya que la identidad 
profesional está evolucionando constantemente.
Ataman defiende que los futuros profesionales requieren 
una formación predominante en materias tecnológicas, 
proponiendo la integración en el campo de la ingeniería y 
señalando que: 
“En este nuevo entorno ya no hay necesidad de profe-
sionales de la información, tales como archiveros, biblio-
tecarios y gestores de registros, en su papel tradicional 
de ‘personas que ayudan en el acceso a la información’” 
(Ataman, 2009, p. 217). 
Este investigador propone cuatro grandes áreas profesiona-
les en las que desempeñar una actividad especializada en el 
entorno digital, correspondientes a:
- presentación y etiquetado de información, su almacena-
miento confiable;
- tratamiento “forense” (en el sentido de ser capaz, si es 
necesario, de descubrir, trazar y analizar el ciclo de vida de 
la información), 
- conservación; 
- gestión de documentos (records management).
Carroll, ante la “amenaza” tecnológica, se preguntaba sobre 
el papel de los profesionales: 
“Y si vamos a un futuro donde todo lo que tiene que ha-
cer el que busca información información es preguntar a 
una ‘máquina’, entonces ¿cuál es el papel del profesional 
de la información?” (Carroll, 2012, p. 173). 
Y como respuesta plantea cuatro desafíos claros para el pro-
fesional: 
1) cambiar rápidamente los servicios a demanda del usuario;
2) respuestas para la sobrecarga de información;
3) globalización del conocimiento; 
4) cambios culturales en el mundo digital, en especial sobre 
propiedad intelectual y privacidad.
Cabe plantear sin embargo, si la importancia del compo-
nente tecnológico parece estar disminuyendo, al menos 
formalmente. Un reciente estudio (Thelwall; Maflahi, 2015) 
llama la atención sobre cómo ha ido disminuyendo progresi-
vamente durante la última década la presencia de términos 
tecnológicos en la literatura especializada sobre LIS (library 
and information science). Sin estar de acuerdo por completo 
con sus conclusiones, sí que cabe destacar que la interiori-
zación de la tecnología ha favorecido que los practicantes 
de la IS pongan el foco de atención en nuevas competen-
cias que complementan la formación tradicional, y que le 
aporten valor añadido como profesionales. La tecnología 
es un factor muy influyente, al igual que en muchos otros 
aspectos. Tendemos a hablar del impacto de la tecnología, 
cuando en realidad deberíamos pensar en los cambios en 
el medio y el contexto social, económico y cultural en toda 
su amplitud. En cualquier caso, va a ser necesario aceptar, 
parafraseando libremente a Arthur C. Clarke, que
“cualquier profesional que pueda ser sustituido por una 
máquina, será sustituido por una máquina”.
Todos los caminos conducen a Roma
“Ahora las i-Schools preparan una amplia gama de pro-
fesionales de la información, incluyendo arquitecto de 
información, analista de datos, administrador de base de 
datos, desarrollador web, ontólogo, ingeniero de usabi-
lidad, estratega de medios sociales, curador de datos, 
director o responsable de información y, por supuesto, 
bibliotecario, archivero y curador de museo. Esta gama 
hace que sea más difícil prever la preparación necesaria 
para los futuros especialistas en información, ya que los 
estudiantes vienen a nuestra escuela a prepararse para 
muy diversas carreras. Agrava la dificultad el hecho de 
que es imposible predecir el entorno de información 
donde nuestros graduados van a trabajar en la próxima 
década” (Moran; Marchionini, 2012, p. 96).
La revisión de la bibliografía y de los medios sociales del campo 
de la IS permite avanzar un buen número de teóricos perfiles: 
Los profesionales de la información del 
futuro necesitan tener el espíritu del 
pionero, estar dispuestos a aceptar que 
no podemos predecir lo que la gente va 
a hacer, cómo lo van a hacer, o con quién
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- bibliotecas y colecciones digitales;
- bibliotecario de datos;
- bibliotecario embebido;







- arquitecto de información… 
Se ha señalado la implicación de los bibliotecarios en el go-
bierno electrónico, a través de programas de información y 
de formación (Jaeger et al., 2012). También se ha destaca-
do la integración en los procesos de investigación llevados 
a cabo en las instituciones académicas (Schonfeld, 2012), 
así como los desafíos que plantea la gestión de los datos de 
investigación (Jørn-Nielsen; Hjørland, 2014). La inteligencia 
competitiva es otro de los campos en expansión (Jin; Ju, 
2014). Tampoco pasan desapercibidas las posibilidades en 
áreas de acción específicas, como la ayuda al desarrollo y la 
preocupación ambiental (Abiolu; Okere, 2012). 
Pero no se trata sólo de actividades y procesos. El propio ob-
jeto documental influye en esos perfiles. Gradmann (2014) 
ha destacado el cambio de paradigma que supone la transi-
ción desde la noción de documento, en el sentido tradicio-
nal y como objeto de trabajo de la profesión desde sus ini-
cios, hacia un entorno dinámico, distribuido e hipertextual 
basado en el etiquetado semántico (linked data).
Delenda est Carthago?
“Una profesión desaparece sólo cuando su misión se 
convierte en irrelevante para la sociedad o todas las ac-
tividades requeridas para su misión puede ser automati-
zadas” (Yu, 2015, p. 810). 
No parece que éste sea el destino de los practicantes de la 
IS, al menos a corto y medio plazo. El desarrollo de perfi-
les profesionales adecuados sólo puede provenir del estu-
dio sobre la práctica y su combinación con el análisis de los 
frentes de investigación, que deben reflejarse en los progra-
mas educativos y formativos que se lleven a cabo en las ins-
tituciones de enseñanza superior. No se trata entonces de 
mirar los títulos de los perfiles, lo que puede suponer una 
aproximación superficial. Lo verdaderamente interesante es 
abordar los contenidos que tiene ese perfil, qué se le puede 
demandar y qué debe saber hacer. Y por supuesto, se trata 
de haber dotado al futuro profesional de las competencias 
necesarias, y de los mecanismos de adaptación suficientes 
para que pueda aplicar su saber hacer en cualquier entorno 
de actividad.
Una preocupación relacionada con los perfiles profesionales 
es la pretendida invisibilidad de la profesión. Esta invisibili-
dad del perfil del profesional de la información no es nueva. 
Saracevic (1997, p. 25) ya destacaba que muchos esfuerzos 
en otras áreas estaban dando como resultado la reinvención 
de la rueda, por el desconocimiento de la ciencia de la infor-
mación y de su experiencia y actividad profesional, algo muy 
similar a lo que podemos ver en la actualidad. 
Curiosamente, frente a la preocupación por el posiciona-
miento en el campo profesional, las motivaciones para es-
tudiar IS no parecen coincidir con las preocupaciones de los 
profesionales y los académicos. Un reciente estudio (Mo-
niarou-Papaconstantinou; Vassilakaki; Tsatsaroni, 2015) 
revela que la titulación es elegida principalmente por apego 
al libro, a la lectura y el trabajo bibliotecario, y como una 
segunda carrera por profesionales que ven en ella la posibi-
lidad de usar en su actividad y trayectoria el conocimiento y 
las competencias que se adquieren.
Las amenazas a la profesión y a su actividad resultan ser, al 
mismo tiempo, un buen conjunto de oportunidades (Law, 
2014). La IS se encuentra en un entorno cambiante, que exi-
ge adaptarse rápidamente. En el contexto de la sociedad del 
conocimiento, dispone de las habilidades y competencias 
más importantes para triunfar: las relacionadas con la ges-
tión de información. Sin embargo, la vigilancia del entorno 
y los replanteamientos profesionales deben ser un proceso 
continuo. La IS no puede arriesgarse a perder: Aníbal ganó 
famosas batallas y pasó a la historia, pero Cartago acabó 
perdiendo la guerra. Tito Livio (22, 51) puso una sentencia 
demoledora en boca de Maharbal, cuando éste vio que Aní-
bal no se decidía a tomar Roma: “Sabes vencer, Aníbal, pero 
no sabes qué hacer con la victoria”.
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